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Dedico  «EL  TELÉFONO» 

al  concienzudo  y  distinguido  actor 

DON    JUAN  COL.OM 


Dejar  patilla 
donde  no  hay  pelo, 
esta  es  la  gracia 
del  peluquero. 
Gracia  que  posee  en  alto  grado  tan  inteligente  actor, 
además  de  un  gran  ojo  clínico  para  juzgar  obras  á  la 
simple  lectura. 
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Despacho.  Dos  puertas  á  la  izquierda;  balcón  y  puerta  á  la  derecha.  Entre 
los  objetos  colgados  en  la  pared,  del  fondo,  en  el  centro,  un  cuadro,  cuyo 
marco  permanecerá  fijo,  y  su  lienzo  girará  como  hoja  de  ventana,  dejan- 
do abierta  una  por  donde  asomará  Pablo  cuando  se  indique.  Mesa  de 
despacho  con  libros,  periódicos,  escribanía,  y  un  flautín  de  los  llamados 
del  Cairo. 


Félix. 

En  cuanto  tomes  el  café,  te  vistes  y  te  llevo  adonde  tú 

quieras. 

Paz. 

No;  donde  quieras  tú. 

Félix. 

Donde  quieras  tú. 

Paz. 

Donde  quieras  tú. 

Félix. 

¡Si  tu  voluntad  es  la  mía,  monísima! 

Paz. 

Si  yo  no  tengo  más  voluntad  que  la  tuya. 

Félix. 

Eres  un  modelo  de  esposas. 

Paz. 

Y  tú  un  modelo  de  maridos. 

Félix. 

¡Qué  felices  somos! 

Paz. 

¡Muy  felices! 

Félix. 

A  todas  partes  juntos. 

Paz. 

Eso  es;  juntos  á  todas  partes. 

w 


ESCENA  PEIMERA 


FELIX  y  PAZ,  sentados  y  cogidos  de  las  manos. 


Juana.     (Por  la  segunda  de  la  izquierda).  El  café  está  servido.  (Vase 

por  la  derecha). 
Paz.        ¿Vamos  á  tomarlo?  (Se  levanta*. 
Félix.     Yo  no  lo  tomo;  pero  te  acompañaré.  (Se  levanta). 
Paz.       Muy  bien;  juntos  á  todas  partes.  (Marchando). 
Félix.     A  todas  partes  juntos.  (Marchando). 
Clarinete  (í).  (Año  pasado  por  agua).  «Hágame  usted  el  favor  de 

oirrae  dos  palabras,— sólo  dos  palabras.» 
Félix.     ¡No!  No  te  acompaño  al  comedor... 
Paz.       Como  tú  quieras. 
Félix.     Tengo  que  leer  el  periódico...  y... 
Paz.        Bien,  bien.  (Vase'por  la  segunda  de  la  izquierda). 

ESCENA  II 

FELIX  y  PABLO 

Félix  coge  el  flautín  y  da  unas  notas  de  cualquier  modo.  Se  abre  el  cuadro 
y  aparece- Pablo  fumando. 

Pablo.     Buenos  días,  Félix.  ¿Has  almorzado? 
Félix.  Sí. 

Pablo.    ¿Tu  mujer  y  tu  suegra? 
Félix.     Tomando  café. 
Pablo.    ¿Y  tú  no? 
Félix.     Me  irrita. 
Pablo.    ¿Y  fumar? 
Félix.     Me  hace  toser. 

Pablo.  No  importa;  te  aconsejé  que  lo  hicieras;  recuerda  que 
me  ofreciste  obediencia  ciega  y  contarme  todo  cuanto 
ocurra  en  el  matrimonio;  es  decir,  todo  lo  importante. 

Félix.     Y  lo  cumplo. 

Pablo.  Sin  embargo...  ayer  vacilaste  cuando  lo  del  pañuelo; 
lo  oí  perfectamente. 


(1)  Para  mayor  comodidad  se  pone  el  clarinete  como  si  fuese  un  per- 
sonaje. 
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Félix.  ¡Ah!  Sí;  le  pedí  un  pañuelo  á  Pacecita  y  me  dijo  que 
estaban  en  el  armario, 

Pablo.  Y  tú,  inocente,  ya  ibas  á  buscarlo;  gracias  á  que  con 
el  clarinete  te  dije:  (Cania).  «No  carites  más  la  Africa- 
na.» (De  El  dúo  de  la  Africana). 

Félix.     Me  detuve  y  ella  me  lo  trajo. 

Pablo.  (Imita  diferentes  voces).  Fulanita,  un  pañuelo. — Toma  ¡mo- 
nín,  rico! — te  dice  el  primer  díá.  Al  siguiente  día: — 
Fulanita,  un  pañuelo.— Están  en  el  armario.— Tú,  Cán- 
dido, vas  y  lo  coges.  Al  tercero  te  dice:— ¡Cógelo  tú! 
— Al  cuarto  lo  coges  sin  pedirlo,  y  al  quinto,  ella, 
¡ella  es  la  que  te  dice:— ¡Félix,  traéme  un  pañuelito! 

Félix.     ¡Caramba!  ¡Eso  no!  ¡Tengo  mi  carácter! 

Pablo.  Soy  un  maestro.  He  tenido  tres  mujeres;  todas  son  lo 
mismo. 

Félix.     Hay  excepciones. 

Pablo.  Cierto;  mi  tercera  mujer,  que  no  la  pude  sufrir;  á  los 
cuatro  días  de  casado  me  escapé  á  Ultramar.  Llevo 
diez  años  en  la  gloria,  sin  hablar  á  una  mujer  ni  para 
saludarla.  ¿Qué  hiciste  ayer? 

Félix.     Salimos  á  ver  escaparates  de  modas. 

Pablo.  Que  no  vuelva  á  ocurrir;  esos  escaparates  tienen  la 
culpa  de  que  en  las  casas  falte  siempre  dinero  para 
acabar  el  mes;  si  le  das  ochenta  á  tu  mujer,  se  com- 
pra guantes  de  tres  pesetas,  hasta  aquí;  (indicando  la  mu- 
ñeca), si  le  das  ciento,  se  los  compra  de  cinco,  hasta 
aquí,  (indicando  el  codo),  y  así  sucesivamente. 

Félix.     ¿Más  allá  del  hombro? 

Pablo.    Son  capaces  de  meter  el  brazo  por  la  tubería  del  gas. 
Félix.     Sí  que  es  verdad;  guantes  más  largos  que  el  brazo,  y 
luego  los  arrugan  hacia  abajo.  (Ademán).  ¡Qué  vienen! 
Pablo.    Oído  al  clarinete. 


ESCENA  III 


FÉLIX;  luego  DOÑA  LOLA,  por  la  segunda  izquierda. 

Félix.  ¡Caramba,  cuánto  humo!  Ese  Pablo,  con  el  cigarro,  ha 
puesto  esto  perdido.  Van  á  sospechar.  (Abre  el  balcón  y 
sacude  con  el  pañuelo). 

Lola.  (Aparte).  ¡Uf!  Humo  de  tabaco.  ¡Qué  peste!  (Alto).  ¿Qué 
es  eso?  ¿Espantas  mosquitos? 

Félix.     Sí,  eso  es,  mosquitos... 

Lola.      (Aparte).  Aquí  hay  lío.  (Alto).  En  Enero...  ya  se  sabe... 

mosquitos  y  balcones  abiertos. 
Félix.     (Aparte).  Ya  no  sé  qué  decir.  ¡Por  vida  de  mi  carácter! 

(Alto).  Es  que  hay  mosquitos  que... 
Lola.      Que  fuman  en  pipa.  ¿Y  con  quién  hablabas? 
Félix.     (Aparte).  ¡Demontre!  (Alto).  Estaba  hablando  con...  con... 

(Cierra  el  balcón). 

Clarinete.  (De  La  Diva).  «Amigo  soy  de  Baltasar.  —  Amigo  soy  de 
Rafael». 

Félix.      (Aparte  y  traduciendo  la  música  del  clarinete).  «Amigo  soy  de 

Baltasar.— Amigo  soy  de...  (Alto).  Con  dos  amigos. 
Lola.      (Aparte).  Mentira.  (Alto).  Habrán  salido  por  el  balcón. 
Félix.     No;  pasaban  por  la  calle...  fumando... 
Lola.      Y  te  echarían  el  humo... 
Félix.     Eso  es. 

Lola.      (Aparte).  Y  estamos  en  segundo  con  entresuelo.  (Alto). 

Buen  par  de  fuelles.  (Aparte).  Enredo  tenemos.  ¡Pobre 
hija  mía!  ¡Hasta  éste,  que  parece  un  bendito!  ¡Si  de- 
bían matarlos  á  todos! 

Félix.     ¿Decía  usted,  mamá? 

Lola.      Decía  que  veas  al  administrador,  y  que  eche  á  ese  cla- 
rinete de  la  vecindad.  Lo  tengo  en  los  sesos. 
Félix.     No;  no  puede  ser. 
Lola.      ¿Por  qué  razón? 

Félix.  Por  una  que  te  convencerá:  porque...  porque  no  pue- 
de ser. 


Lola.  ¡Cómo  que  no!  Si  yo  fuese  hombre,  ó  se  callaba  ó  an- 
daba á  tiros  con  él. 

Clarinete.  (Canción  popular):  «No  rae  mates,  no  me  mates, —  déjame  vivir 
en  paz». 

Félix.     No;  no  le  mate;  déjele  vivir  en  paz. 

Lola.      Está  bien;  yo  me  encargaré  de  echarle.  (Medio  mutis). 

¡Ah!  Cuidado  con  los  mosquitos.  (Vase  por  la  segunda  de  la 

izquierda). 

ESCENA  IV 

PABLO  y  FÉLIX 

Pablo.    Choca;  en  dos  meses  te  dejo  dueño  de  tu  casa. 

Félix.     Me  has  comprometido  con  tu  cigarro. 

Pablo.  Desde  hoy  debes  fumar,  beber,  jugar...  y  que  te  crean 
capaz  de  una  infidelidad;  así  serás  más  querido  y  res- 
petado. Toma.  (Le  da  un  retrato  metido  en  un  sobre). 

Félix.     (Por  el  retrato).  ¿Quién  es  esta  señora? 

Pablo.  Vete  á  saber:  una  fotografía  artística  de  las  muchas 
que  se  venden  por  ahí. 

Félix.     Qué  postura  tan  rara. 

Pablo.  Escribe,  imitando  letra  de  mujer:  «A  mi  querido 
Félix». 

Félix.     ¡Eso  sí  que  no!  ¡Caramba! 

Pablo.  Bueno,  pues...  «A  mi  queridísimo...»  Puntos  suspen- 
sivos. «Su  muy...  etcétera».  (Félix  escribe).  Lo  dejas  en- 
tre los  libros;  lo  encuentra  tu  mujer;  bronca  en  casa; 
te  disculpas  á  medias...  y  nada  más. 

Félix.  ¡Mi  mujer!  (Pablo  se  oculta.  Félix  hace  lo  dicho  por  Pablo: 
toma  un  periódico  y  se  sienta  en  primer  término). 

ESCENA  V 

FÉLIX  y  PAZ,  por  la  segunda  de  la  izquierda. 

Paz.  (Aparte).  Mamá  tiene  razón;  yo  debo  imponer  á  Félix 
mi  voluntad  sin  que  lo  note,  y  asistir  al  baile  de  Es- 
critores y  Artistas.  El  periódico  debe  decir  algo  de  ese 
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baile;  probemos.  (Alto).  ¿Qué  hay  de  noticias?  (Se  sienta 

junto  á  Félix). 

Félix. 

¿Qué  quieres  que  te  lea? 

Paz. 

Lo  que  tú  quieras. 

Félix. 

Lo  que  tú  digas. 

Paz. 

Lo  que  más  te  agrade  á  ti. 

Félix. 

(Aparte).  Es  un  ángel.  (Lee  alto).  «Congreso». 

Paz. 

Te  vas  á  cansar;  eso  es  muy  largo. 

Félix. 

No. 

Paz. 

Y  siempre  dice  lo  mismo. 

Félix. 

«Senado». 

Paz. 

Lo  mismo  que  el  Congreso. 

Félix. 

«Consejo  de  Ministros». 

Paz. 

Como  el  Congreso  y  el  Senado. 

Félix. 

«Nuevo  desfalco  en  Hacienda». 

Paz. 

¿Nuevo?  Eso  es  cosa  antigua. 

Félix. 

«Gran  baile  de  Escritores  y  Artistas».  No  hemos  de  ir... 

«Estafas  en  Correos». 

Paz. 

¡Qué  cosa  tan  rara!... 

Félix. 

Nuestro  pan  de  cada  día. 

Paz. 

Digo  que  es  cosa  rara  eso  de  bailar  con  las  artistas 

nada  más  que  los  escritores. 

Félix. 

(Aparte).  ¡Qué  candor!  (Alto).  No,  hijita;  es  un  baile  como 

todos,  pero  muy  elegante,  divertido  y  animado. 

Paz. 

¿Por  qué  no  vas  un  rato? 

Félix. 

¿Yo? 

Clarinete.  (Leyenda  del  Monje):  «Prudencia  y  calma  Yo  tengo  el 

alma  puesta  en  un  tris». 

Félix. 

(Aparte,  cantando).  «Prudencia  y  calma. — Yo  tengo  el  alma 

puesta  en  un  tris». 

Paz. 

¿Estás  cantando? 

Félix. 

(Canta  é  indica  el  baile  al  compás  de  la  música  anterior).  La- 

rán,  larán..,  Al  hablar  del  baile...  me  parece  estar 

en  él. 

Paz. 

No  hablo  de  acompañarte...  por  no  hacer  gastos. 

Félix. 

(Aparte).  ¡Pobrecilla! 

Paz. 

Por  supuesto  que...  si  tuviese  que  ir  por  precisión... 

—  13  — 


La  Moda  Elegante  trae  una  campesina  de  los  Vosgos..- 
De  aquel  veslido  antiguo  de  mamá  me  arreglaría  una. 
falda  corta. 

Félix.     ¡Estarías  preciosa! 

Paz.       Lo  demás...  cuestión  de  un  par  de  duros. 

Félix.     ¡Muy  bien!  Te  lo  arreglas,  y  al  baile. 

Paz.        (Rápido).  Voy  á  llamar  á  la  modista.  (Se  levanta). 

Clarinete.  «No  cantes  más  La  Africana)). 

Félix.     ¡No,  no!  No  vas  al  baile. 

Paz.       ¿Qué  repente  te  ha  dado?  ¿A  qué  viene  ese  cambio? 
Félix.  Porque... 

Clarinete.  (El  Rey  que  rabió):  «La  falda  corta  permite  ver— hasta  el  to- 
billo de  la  mujer,  etc.» 

Félix.  La  falda  corta...  permite  ver...  hasta...  lo  que  no  debc^ 
verse. 

Paz.       Será  tan  larga  como  tú  quieras. 
Félix.  Además... 

Clarinete.  (Popular):  «Dos  y  dos  son  cuatro,  etc.» 
Félix.     Dos  y  dos  son  cuatro,  y  dos  seis...  yW  se  gasta  un 
dineral. 

Paz.  Bien,  bien;  me  alegraría  saber  cómo  irán  vestidas  las- 
de  López. 

Félix.     A  las  Calatravas  van  todos  los  domingos;  mañana  va- 
mos, y  se  lo  preguntas  á  la  salida. 
Paz.       Eso  es.  (Aparte).  Entre  todas  le  convenceremos. 
Clarinete.  «No  cantes  más  La  Africana». 
Félix.     ¡No,  no!  No  vas  á  las  Calatravas. 
Paz.       Tú  lo  has  propuesto. 
Félix.     Quise  decir  á... 

Clarinete.  (La  Gran  Via):  «Caballero  de  Gracia  me  llaman». 

Félix.     Al  caballero  de  gracia  me  llaman. 

Paz.       ¿Quién  te  llama? 

Félix.  Nadie. 

Paz.       ¡Estás  alelado! 

Félix.  Te  llevaré  á  casa  de  las  de  López;  allí  verás  los 
trajes. 

Paz.        Muy  bien.  (Aparte).  Le  cogí; 
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Clarinete.  «No  cantes  más  La  Africana». 


Félix. 
Paz. 
Félix. 
Paz. 

Félix. 

Paz. 


Félix. 
Paz. 

Félix. 
Paz. 


¡No,  no!  No  vas  á  casa  de  las  de  López. 
Te  estás  burlando  de  mí. 
No,  Pacecita. 

(Aparte).  ¡Pobrecillo!  Yo  no  debía  insistir,  pero  mamá  se 
empeña... 

(Aparte).  ¡Pobrecilla!  Yo  no  debiera  contrariarla,  pero 

¿y  el  compromiso  con  mi  padrino? 

(Aparte).  Ahora  debo  llorar,  según  dice  mamá.  (Llorando 

alto).  Te  complaces  en  mortificarme;  yo  nada  te  pido; 

me  haces  consentir  en  cosas  que  ni  pienso  en  ellas  para 

luego  tener  el  gusto  de  negármelas. 

Estás  en  un  error. 

Aún  lo  niegas;  no  mereces  lo  que  te  quiero.  (Mar- 
chando). 

Escucha,  Pacecita... 

Me  voy  con  mamá.  (Vase  por  la  segunda  de  la  izquierda). 


ESCENA  VI 

FÉLIX  y  PABLO,  que  salta  por  la  ventana. 

Félix.  (Aparte).  Soy  un  tirano.  (Alto).  Escucha...  (Se  vuelve  para 
llamar  á  Paz). 

Pablo.  (Le  detiene).  ¡Que  pierdes  la  partida!  ¡Cuidado  con 
ceder! 

Félix.     Mi  esposa  es  una  santa... 

Pablo.  (Cantando  Las  dos  Princesas).  «Tú  eres  un  cordero;— 
pero  no  hay  una  sola  que  no  tenga  pero».  (Hablando). 
Hay  que  dejar  pasar  la  tormenta;  á  la  calle  sin  despe- 
dirte. 

Félix.     ¿Y  adonde  voy? 

Pablo.     Al  Casino,  y  á  comprar  tabaco,  y  del  fuerte. 
Félix.     ¡Yo,  que  soy  tan  casero! 

Pablo.    Obedece  ó  me  mudo  de  casa.  Tú  al  Casino;  yo  á  echar 

de  comer  á  mis  pájaros. 
Félix.     Obedezco;  adiós.  (Vasé  por  la  deréctía.  rabio  s.e  oculta). 
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ESCENA  VII 

DOÑA  LOLA  y  PAZ 

Paz.       ¡Se  ha  marchado! 
Lola.      El  pájaro  voló. 
Paz.       No  le  llames  pájaro. 

Lola.  Pajarraco,  y  de  rapiña;  antes  le  encontré  en  el  balcón 
haciendo  señas  con  el  pañuelo  no  sé  á  quién;  el  des- 
pacho lleno  de  humo,  y  él  no  fuma. 

Paz.       Se  habrá  hecho  fumador. 

Lola.  Espera.  (Coge  el  flautín  y  le  huele).  Tu  marido  no  fuma; 
huele. 

Paz.       (Coge  el  flautín  y  huele).  Es  verdad.  Tal  vez  algún  amigo. 
Lola.      Ó  amiga. 
Paz.       ¡Me  asustas! 

Lola.     Y  de  las  que  fuman;  Dios  sabe  para  qué  habrá  com- 
prado Félix  ese  flautín. 
Paz.       Para  aprender. 

Lola.  (Remedándola).  «Para  aprender...»  ¡Boba!  ¡Un  flautín  á 
los  ocho  días  de  casado!  Tu  marido  es  lelo,  ó  tiene  un 
enredo. 

Paz.       ¡Qué  tontería! 

Lola.  Fíate  y  verás;  recuerdo  lo  que  me  pasó  con  mi  segun- 
do marido,  tu  primer  padrastro:  un  día  llegó  á  casa  con 
una  ocarina  de  barro,  y  el  muy  pillo  (que  esté  en  glo- 
ria), con  la  ocarina  hablaba  con  una  prójima  de  la  ve- 
cindad, ¡en  mis  barbas!  La  otra  que  tal,  contestaba  al 
piano. 

Paz.       ¿Y  se  entendían? 

Lola.  Como  el  macho  y  la  perdiz:  «Mambrú  se  fué  á  la  gue- 
rra». Mi  mujer  ha  salido.  Mambrú,  era  yo.  «Aquí  está, 
aquí  está  Zaniacoá».  Ya  ha  vuelto  mi  mujer.  Yo,  era 
Zamacoá;  y  así  por  el  estilo.  (Lo  anterior  cantado). 

Taz.  ¡Qué  malos!  Pero  esto  (Por  el  flautín),  no  será  un  recla- 
mo; Félix  es  un  póbrecito,  un  inocentón. 

Lola.     Un  tontaina;  pero  el  más  tonto  caza  una  perdiz. 
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Paz.       ¡Qué  sospecha!  ¡En  la  vecindad  suena  un  clarinete! 

Lola.      «Ese  clarinete  me  tiene  escamada».  Probemos;  toca. 

Paz.       No  me  atrevo. 

Lola.      Trae.  (Coge  el  flautín  y  toca). 

Clarinete.  «Hágame  usté  el  favor  de  oírme»,  etc. 

Lola.     ¿Has  oído? 

Paz.       ¡La  perdiz! 

Lola.     Una  hembra  descabalada.  Esa  es  la  del  tabaco.  (Pablo 

se  asoma,  ve  á  las  dos  mujeres  y  cierra). 
Paz.       Ha  sonado  en  el  principal. 

Lola.  Yo  creo  que  en  el  tercero.  ¿Quién  vive  en  la  vecindad? 
(Timbre). 

Paz.       No  sé;  Félix  puso  las  tarjetas  ofreciendo  la  casa. 
ESCENA  VIII 

DICHAS;  JUANA,  por  la  derecha. 

Juana.    ¿Llamaba  la  señora? 

Lola.      ¿Sabe  usted  quién  vive  en  el  principal? 

Juana.  Dos  señoras  muy  viejas  y  muy  feas,  que  se  pasan  el 
día  en  la  iglesia;  se  acuestan  por  la  tarde  para  no  gas- 
tar luz,  y  no  les  para  criada  en  casa  porque  tasan  la 
comida  y  encierran  el  pan,  y  porque... 

Lola.      Bueno,  bueno.  ¿Y  en  el  tercero? 

Juana.  Un  matrimonio  muy  desigual;  ella  es  joven  y  guapeto- 
na,  y  le  llaman  La  Pcregila,  porque  vendía  manojitos 
de  peregil  en  la  Plaza  de  la  Cebada,  y  por  la  noche  sa- 
lía de  figuranta  en  los  teatros. 

Lola.     ¿Y  él? 

Juana.  Él  es  muy  viejo,  pero  muy  verde,  medio  lelo,  y  muy 
rico,  que  no  nos  deja  en  paz  á  ninguna  doncella  de  la 
vecindad.  Á  mí  siempre  que  me  encuentra  por  la  es- 
calera... 

Lola.     Está  bien. 

Juana.    Ella  está  hecha  una  señorona  que  no  se  la  puede  aguan- 
tar... y  tiene  maestros  para  que  la  afinen  t 
Paz.       ¡Como  á  los  pianos! 
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Lola.  ¡Basta! 

Juana.  Algo  bastota;  sí,  señora;  porque  como  ha  vendido  pe- 
regil... 

Lola.  Que  puede  usted  retirarse.  (Juana  hace  medio  mutis).  ¡Ah! 
¿Llevó  usted  las  tarjetas  á  todos  los  pisos? 

Juana.  Hace  cuatro  días;  por  cierto  que  la  doncella  del  terce- 
ro me  ha  dicho  que  van  á  bajar  hoy. 

Lola.      Está  bien.  (Vase  Juana). 

ESCENA  IX 

PAZ  y  DOÑA  LOLA 

Lola.  -  Verde  y  con  asas...  La  Peregila.  (Deja  el  flautín  y  busca 
entre  los  papeles  de  la  mesa).  El  mejor  de  todos  merece  que 
lo  arrastren. 

Paz.       ¡Infiel!  ¡Tan  pronto!  ¡Qué  bien  los  conoces! 

Lola.      Mira.  (Enseñando  el  retrato).  Aquí  tienes  á  La  Peregila  en 

traje  de  figuranta. 
Paz.        ¡Su  retrato!  (Cogiéndolo). 
Lola.      Y  al  fresco. 
Paz.       Casi  no  se  la  vé  la  cara. 
Lola.      De  espaldas,  para  lucir  esos  dos  lunares. 
Paz.       (Lee).  «Á  mi  queridísimo...»  Puntos. 
Lola.  Filipinos. 
Paz.       «Su  muy...» 
Lola.      Su  muy  ¿qué? 

Paz.       «Su  muy...  etcétera.»  Todavía  está  fresca. 
Lola.     Yete  á  saber  cómo  estará;  en  fotografía  se  varía  mucho. 
Paz.       Digo  la  tinta  de  la  dedicatoria.  ¿Y  qué  debo  hacer, 
mamá? 

Lola.  Llamar  al  marido  de  esa  señora  y  enterarle  de  todo. 
Es  lo  más  práctico,  porque  este  enredo  lo  habrá  moti- 
vado ella. 
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ESCENA  X 


DICHOS  y  JUANA;  luego,  LA  PEREG1LA  v  DON  SIXTO 

Juana.    Los  señores  del  tercero. 
Paz.        (Aparte).  ¡Ella! 
Lola.      Que  pasen. 
Juana.     ¿A  la  sala? 

Lola.      Aquí.  (Aparte).  Debía  recibirlos  en  la  cocina. 

Paz.       Veremos  si  es  la  del  retrato.  (Lo  entrega). 

Lola.  Difícil  lo  veo  en  esta  postura  tan  rara.  (Lo  coge).  Si  tie- 
nes ocasión,  dile  al  marido  que  has  de  hablarle;  yo 
trataré  de  hacer  lo  mismo.  (Juana  levanta  el  portier;  entra 
La  Peregila,  después  don  Sixto,  que  se  detiene  á  echar  un  piropo  á 
Juana;  ésta  se  retira). 

Pereg.    Buenas  tardes. 

Paz.        (Aparte).  La  del  tabaco.  (Saluda). 

Lola.      (Aparte).  La  del  clarinete.  (Saluda). 

Sixto.     (Por  Juana).  ¡De  primera!  ¡Je,  je! 

Pereg.     (Reconviniendo).  ¡Sixto!  < 

Sixto.  ¡Señoras!... 

Lola.  Tomen  asiento.  (Se  sientan;  Dona  Lola  á  la  derecha  de  La  Pe- 
regila, y  Paz  á  su  izquierda;  don  Sixto  toma  una  silla  y  va  á  sen- 
tarse junto  á  Paz). 

Sixto.     (Aparte,  por  Paz).  ¡De  primera!  ¡Je,  je! 

Pereg.  ¡Sixto!  Quítate  de  esa...  corriente  de  aire.  (Le  hace  seña 
de  que  se  siente  junto  á  doña  Lola., Don  Sixto  lo  hace). 

Sixto.     (Aparte,  por  doña  Lola).  ¡De  segunda!  ¡Je,  je! 

Lola.       (Aparte,  mirando  á  La  Peregila).  Debe  Ser  ella. 

Paz.       (ídem).  Ella  es. 

Pereg.  (Aparte).  Pues  no  me  miran  poco.  (Alto).  Recibimos  su 
tarjeta,  y  no  hemos  bajado  antes  á  visitar  á  ustedes  por- 
que á  éste  (Por  don  Sixto),  se  le  encrudeció  la  tos  viniendo 
de  París,  y  eso  que  nosotros,  como  gracias  á  Dios  po- 
demos, viajamos  siempre  en  esmoquin,  y  vamos  á 
Francia  todos  los  años  á  comprar  las  últimas  dernieses, 
porque,  hija,  ya  que  una  puede,  siquiera  ir  como  Dios 
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manda;  allí  hay  cosas  muy  buenas;  me  he  traído  un 
traje  que  va  á  ser  el  disloque;  un  color  así...  parecido 
á  éste;  (Cogiendo  la  falda  de  Paz),  pero  de  más  gusto  y  de 
mejor  clase. 
Lola.      Naturalmente,  (intencionado). 

Pereg.  Si  van  ustedes  al  baile  de  Escritores,  ya  lo  verán;  ya 
•  le  he  dicho  á  éste  que  me  busque  un  palco  escenógrafo, 
cueste  lo  que  cueste,  porque  como  gracias  d  Dios  po- 
demos, siempre  vamos  á  lo  mejor. 

Paz.        Irá  usted  escotada.  (Intencionado). 

Pereg.    Ya  lo  creo. 

Lola.      (Aparte).  Todo  lo  que  permita  el  orden  público. 
Paz.       (Aparte).  Para  lucir  los  lunares. 
Pereg.    Porque  yo,  en  buena  hora  lo  diga,  puedo  escotarme. 
Sixto.     Tú  y  todo  el  que  quiera. 

Pereg.    Ya  te  has  colao.  ¿Te  vas  á  escotar  tú?  ¿Se  va  á  escotar 

esta  señora  (Por  doña  Lola),  con  los  años  que  tiene? 
Lola.      (Aparte).  ¡Qué  grosería! 

Pereg.  Pero  no  puedo  ir  disfrazada,  porque,  hija,  yo  no  sé  en 
qué  consiste;  así  que  abro  la  boca...  todo  el  mundo  me 
conoce. 

Paz.       Lo  creo... 

Pereg.  ¿Pues? 

Paz.       Al  Real  van  personas  de  muy  buen  oído. 
Lola.      (Aparte,  rápido  á  don  Sixto).  Baje  usted  solo  y  hablaremos. 
(Sixto  tose). 

Pereg.  (Que  ha  notado  el  aparte).  ¡Sixto!  Alguna  otra  corriente; 
mira,  pásate  al  otro  lado. 

Sixto.  (Se  levanta  y  traslada  al  lado  de  Paz.  Aparte).  No  se  me  re- 
siste ninguna. 

Pereg.  ¡Si  vieran  ustedes  las  joyas  que  he  traído!  ¡kyl  porque 
yo  las  tengo  muy  ricas,  y  eso  que  apenas  me  las  pon- 
go; pues  ¿y  los  retratos  que  hacen  en  París?  Como 
nosotros,  gracias  a  Dios,  podemos,  todos  los  años  me 
retrato  de  mil  maneras  con  los  mejores  fotógrafos.  , 

Lola.     ¿De...  frente? 

Pereg.    Y  de  perfil  y  de  espalda.  .    .  „       _  _ 
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Paz.        (Aparte).  ¡De  espalda! 

Pereg.  Si  no  fuera  por  nuestras  haciendas,  viviríamos  en  Pa- 
rís; pero  no  puede  ser;  ahora  hemos  gastado  un  dine- 
ral en  la  quinta  de  recreo;  hemos  metido  la  luz  eléc- 
trica; más  de  treinta  bombas  de...  tú...  (A  don  Sixto),  esas- 
que  tienen  la  mecha  hacia  abajo...  (indicando  con  la  mano). 

Sixto.     De  incandescencia. 

Pereg.  Eso  es;  bombas  de...  indecencia.  También  hemos  me- 
tido el  agua  y  hemos  hecho  un  puente  de  esos  que  se 
llaman...  tú...  (A  don  Sixto). 

Sixto.     Un  acueducto. 

Pereg.  Eso  es,  un  salvoconducto;  y  hemos  repartido  el  agua 
por  la  casa  con  una  magnífica  tuberculosis  de  plomo;  y 
yo  soy  la  que  lo  dirige  todo,  porque,  hija,  los  hombres- 
no  sirven  para  nada. 

Paz.       No  estoy  conforme. 

Pereg.    Este  no  piensa  más  que  en  dormir;  duerme  dos  siestas 

cada  día. 
Lola.  Vamos. 

Pereg.  Sí,  señora;  es  bisiesto;  así  es  que,  hija,  ya  tenía  ganas 
de  descansar  y  venir  á  Madrid  sólo  por  el  Real  y  por 
Lara,  que  me  gusta  mucho,  sobre  todo  cuando  ponen 
comedias  vitalicias. 

Lola.  ¿Vitalicias? 

Sixto,     pomedias  de  Vital  Aza. 

Pereg.     Porque  como  gracias  á  Dios  podemos,  el  dinero  es  para. 

gastarlo.  ¿No  le  parece  á  usted?  (A  doña  Lola). 
Paz.       (Aparte;  rápido  á  don  Sixto)  Tenemos  que  hablar  á  solas. 

(Don  Sixte  tose). 

Pereg.     (Que  ha  notado  el  aparte).  ¡Sixto!  Otra  corriente.  (Se  lev;mtaL 

Vámonos.  (Molesta). 
Lola.      Tan  pronto. 

Pereg.  Hay  aquí  muy  malas  corrientes.  (Aparte).  Luego  dicen 
que  si  una.  (Alto).  Adiós,  señoras.  (Medio  mutis). 

Sixto.  .  A  los  piés  de  ustedes.  (Aparte  á  doña  Lola  y  Paz).  Vuelvo- 
escapado.  (Aparte).  ¡Las  dos!  ¡Las  dos! 

Pereg.  ¡Sixto! 
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Sixto.     (Sacando  el  reloj).  Las  dos...  en  mi  reloj. 
Pereg.    Eso  creo  yo,  que  son  las  dos...  muy  largas.  (Le  indica 
que  pase  adelante).  ,  ' 

•Sixto.     ¡Je,  je!  (Vase). 

Pereg.  (Aparte).  Que  dén  gracias  á  que  una  tiene  mucha  edu- 
cación. (Vase). 

ESCENA  XI 

DOÑA  LOLA  y  PAZ;  al  final,  JUANA 

Lola.      No  tendrás  ya  duda. 
•Paz.       ¡Su  pareja  de  baile! 

Lola.  Yo  te  prometo  que  no  será.  Ya  le  he  dicho  á  ese  señor 
que  baje. 

Paz.  Yo  también.  Pero  no  so  le  hablará  tan  claro  que  se 
ofenda. 

Lola.  No  soy  tan  grosera  como  ella;  sé  decir  las  cosas: — Ca- 
ballero, sepa  usted  que  mi  yerno...  puntos  suspensi- 
vos; y  que  su  mujer  de  usté...  etc., — y  en  seguida  le 
doy  el  retrato. 

>Paz.       ¡Dios  mío!  ¡Esto  es  insufrible! 

Lola.  Ya  te  acostumbrarás;  deja  que  tengas  cuatro  maridos 
como  yo. 

?Paz.       Ño  lo  permita  Dios.  ¡Pobre  Félix! 
Lola.      ¡Pobrecito!  Cómprale  bombones...  Tengo  odio  á  los 
hombres,  los  aborrezco.  No  sé  cómo  hay  mujer  que  se 
case. 

Paz.       Pues  tú  te  has  casado  cuatro  veces. 

LLola.  Y  me  casaría  veinte  más;  pero  sólo  por  el  gusto  de 
castigarlos.  Así  que  te  deje  dueña  de  tu  casa,  voy  á 
poner  una  Agencia;  un  letrero,  en  el  balcón  con  cada 
letra  así:  «La  infalible.»  «Consejos  á  recién  casadas.» 
«Consulta  de  dos  á  seis.»  «Pago  adelantado.» 

Paz.       ¿Qué  me  aconsejarías  en  este  caso? 

-Lola.      Que  Félix  no  volviese  á  salir  de  casa  sin  tu  permiso. 

Paz.       Eso  no  es  fácil. 

ILola.      Sencillísimo,  haciendo  lo  que  yo  con  mis  maridos  cuan- 
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elo me  hacían  alguna  pillada:  entraba  en  su  alcoba- 
tempranito  y  les  escondía  la  ropa  de  vestir. 
Paz.       ¿Y  en  la  cama  todo  el  día? 

Lola.  Sí,  señor;  á  un  marido  que  se  desmanda,  se  le  esconde 
la  ropa,  y  en  la  cama  todo  el  día,  y  si  no...  que  se 
pasee  por  casa  en  traje  de  tonelete. 

Paz.       ¡Un  infierno  en  casa! 

Lola.  Tonta;  el  primer  día  alborotan,  el  segundo  gritan,  al 
tercero  murmuran,  al  cuarto  se  aguantan,  y  al  quinto 
se  duermen. 

Juana.     El  señor  de  arriba. 

Lola.  Qué  pase.  (A  Paz).  Déjame  con  él.  (Vase  Paz  por  la  primera, 
de  la  izquierda). 

ESCENA  XII 

DOÑA  LOLA  y  DON  SIXTO,  por  la  derecha. 

Doña  Lola  se  sienta  en  el  primer  término  izquierda;  don  Sixto  á  cuerpo; 
flor  en  el  ojal. 

Sixto.  (Aparte).  Dos  pájaros  de  un  tiro.  (Alto).  Señora...  sú* 
mandato  de  usted  me  hizo  dar  un  salto  de  alegría;  por 
eso  he  subido  de  un  salto  y  he  bajado  de  otro  salto. 

Lola.  (Aparte).  Este  señor  es  un  saltarín.  (Alto).  Descanse  us- 
ted. (Le  ofrece  un  asiento). 

Sixto.     (Se  sienta).  Los  jóvenes  no  nos  cansamos  por  tan  poco. 

Lola.      ¿Los  jóvenes? 

Sixto.  Los  jóvenes;  no  retiro  la  palabra.  Yo  tengo  aspecto  de- 
viejo, pero  es  por  conveniencia  propia;  soy  muy  per- 
seguido por  el  bello  sexo;  no  es  jactancia... 

Lola.      (Aparte).  Mal  gusto  tienen. 

Sixto.     Por  eso  me  tino  el  pelo. 

Lola.      Nadie  lo  diría. 

Sixto.  Hay  quien  tiene  el  pelo  blanco  y  se  lo  tiñe  de  negro;, 
yo  lo  tengo  como  el  azabache,  y  me  lo  Uño  de  blanco; 
así  aparento  cierta  edad  y  soy  menos  solicitado... 
¡Je,  je! 
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Lola.      Usted  extrañará  que  yo  le  haya  llamado... 

Sixto.     Ai  contrario;  lo  más  natural  del  mundo... 

Lola.      (Aparte).  No  sé  cómo  decírselo.  (Alto).  Caballero:  hay 

cosas  que  una  señora  no  puede  decir  de  un  modo  claro 

sin  sonrojarse. 

Sixto.     Hay  cosas  que  no  es  necesario  decirlas;  se  adivinan,. 

como  yo  he  adivinado  en  esta  ocasión. 
Lola.      ¿Usted  sabe  por  qué  le  llamo? 

Sixto.  Lo  presiento.  No  es  la  primera  ni  la  segunda  vez  que 
soy  llamado  en  esta  forma.  Yo  pongo  de  mi  parte 
cuanto  puedo  para  que  no  suceda;  pero...  no  siempre 
lo  puedo  evitar. 

Lola.  (Aparte).  ¡Pobre  hombre!  (Alto).  Pues  bien;  su  señora  de 
usted... 

Sixto.'     Eso  corre  de  mi  cuenta.  (Aparte).  Ya  me  arreglaré  para 

que  no  se  entere. 
Lola.      Y  mi  yerno... 

Sixto.     Eso  es  cuenta  de  usted,  porque  yo...  (Aparte).  Yo  me 

largo  antes  de  que  venga. 
Lola.     Este  retrato  y  su  dedicatoria  son  más  elocuentes  que 

cuanto  pudiera  yo  decirle.  (Dándole  el  retrato  envuelto  en' 

papel). 

Sixto.  (Aparte).  ¡Su  retrato!  (Alto).  Gracias,  señora;  mire  usted 
dónde  lo  guardo.  (Indicando  el  corazón,  lo  guarda  en  el  bolsi- 
llo izquierdo  de  la  levita).  ¿Qué  tal  se  encuentra  usted,  se- 
ñora? (Con  ambas  manos  sobre  el  corazón). 

Lola.      ¿Yo?  Bien;  muchas  gracias.  ¿Y  usted? 

Sixto.     Yo,  loco  de  alegría. 

Lola.  (Aparte).  No  he  visto  un  sinvergüenza  más  grande  en 
mi  vida. 

Sixto.  Usted,  en  cambio,  hágame  el  favor  de  aceptar  esta 
sencilla  flor  como  símbolo...  (La  del  ojal). 

Lola.  ¡Caballero!  Yo  no  puedo  aceptar  eso.  (Se  levanta).  Beso 
á  usted  la  mano.  (Vase  por  la  primera  de  la  izquierda). 

Sixto.  (Aparte).  Tiene  mucha  razón.  Esto  (Por  la  flor),  es  una 
mezquindad;  voy  á  mandarle  un  ramo,  ó  dos,  ó  cuatro- 
una  tienda  de  flores.  (Vas;). 
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ESCENA  XIII 

DOÑA  LOLA  y  JUANA;  luego,  FÉLIX 

Lola.      (Tocando  el  timbre).  Ya  tenemos  el  ataque  de  nervios. 
Juana.     (Saliendo  por  la  derecha).  ¿Llamaba  la  señora? 
Lola.       La  botella  del  azahar.  (Vase  Juana  por  la  segunda  de  la  iz- 
quierda). 

Félix.  ¡Mamá!  ¿Quién  es  ese  caballero  que  acaba  de  salir  co- 
rriendo? 

Lola.     Se  lo  preguntas  á  tu  mujer. 
Félix.     ¡Á  Pacecita! 

Lola.      Contenta  la  tienes.  ¿En  dónde  has  estado? 

Félix.     En  el  Casino:  he  fumado,  he  bebido  y  he  jugado. 

Lola.      Habrás  jugado...  á  la  peregila.  (intencionado). 

Félix.     En  el  Casino  no  se  juega  á  la  peregila.  (Juana  entrega  la 

botella  y  vase  por  la  derecha). 
Lola.      Es  verdad,;  á  eso  se  juega  en  casa.  (Vase  por  la  primera  de 

la  izquierda). 

ESCENA  XIV 

FÉLIX  y  PABLO;  luego,  JUANA 

Félix.  (Aparte).  ¿Qué  querrá  decir  con  eso  mi  suegra?  Y  ese 
señor  que  me  atropello,  ¿quién  será?  Yo  necesito  sa- 
berlo. (Marchando  hacia  la  primera  de  la  izquierda). 

Pablo.     ¡Félix!  Me  parece  que  estamos  descubiertos. 

Félix.  ¿Pues? 

Pablo.  Antes  sonó  el  flautín,  y  contesté;  abrí  la  ventana,  y 
había  aquí  dos  señoras;  supongo  que  serían  tu  mujer 
y  tu  suegra. 

Félix.     ¿Y  te  vieron? 

Pablo.    No;  estaban  de  espalda. 

Félix.  Oye:  aconséjame.  Al  entrar  me  encontré  á  un  caballe- 
ro; le  pregunté  qué  quería,  y  por  toda  contestación  me 
atropello  y  echó  á  correr. 

Pablo.     ¡Já,  já,  já! 
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Félix.     ¡Te  ríes! 

Pablo.     (Cantando).  «Tu  esposa  es  una  santa. — Tú  eres  un  cor- 

*   •  dero...» 
Félix.     No  digas  eso;  Paz  es  la  misma  virtud. 
Pablo.    Cuatro  virtudes  tiene  la  que  más:  Quejarse  de  algo, 
mentir  sin  pensar,  ir  á  donde  quieren  y  llorar  sin  por 
qué,  como  dijo  el  poeta. 
Félix.     ¡Qué  atrocidad! 

Pablo.  En  cuanto  te  deje  dueño  de  tu  casa,  voy  á  poner  una 
Agencia;  un  letrero  en  el  balcón  con  cada  letra  así: 
«El  Fénix  matrimonial.  Consejos  á  recién  casados.» 

Félix.     ¿Qué  me  aconsejarías  en  este  caso? 

Pablo.  Es  muy  sencillo:  así  que  tengas  la  evidencia  de  que  tu 
mujer  te  falta...  agarras  un  revólver... 

Félix.     ¡Qué  barbaridad! 

Pablo.     No  es  ninguna  barbaridad;  agarras  un  revólver... 

y  matas  á  tu  suegra.  ¿Ves  como  no  es  ninguna  barba  • 
ridad? 

Félix.     ¿Qué  culpa  tiene  ella? 

Pablo.    Mientras  vivan  juntas,  la  mamá  es  responsable  de  todo 

cuanto  haga  la  hija;  de  todo  lo  malo,  se  entiende. 
Juana.    La  señora  del  tercero. 
Pablo.     ¡Uf!  (Se  oculta). 

ESCENA  XV 

LA  PEREGILA  y  FÉLIX;  luego,  JUANA 

Pereg.    Me  alegro  encontrarle  á  usted,  porque  usted  tiene  cara 

de  ser  su  marido. 
Félix.     Según  de  quien. 
Pereg.    De  su  mujer  de  usted. 
Félix.     En  efecto;  tome  usted  asiento.  (Se  sientan). 
Pereg.    Acabo  en  seguida.  Mire  usté,  yo  tengo  tanta  educación 

y  tanta  prudencia  como  la  que  más;  paso  por  que  á  mi 

marido  le  gustan  todas  las  mujeres,  porque  en  eso 

todos  son  ustedes  iguales. 
Félix.     ¡Yo  no,  yo  no! 
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Pereg.  Qué  me  vendrá  usté  á  contar;  si  no  saben  ustedes  es- 
tar al  lado  de  una  sin  decirle  en  seguida  alguna  pi- 
cardía. 

Félix.  La  prueba  de  que  no  es  así,  es  que  yo  estoy  á  su  lado 
y  no  le  he  dicho  á  usted  nada,  y  eso  que  es  usted  bo- 
nita, bastante  bonita. 

Pereg.  ¿Lo  ve  usted?  Ya  me  está  usted  echando  llores.  ¡Si  los 
debían  á  ustedes  arrastrar  á  todos  por  adultos!  Pues 
como  iba  diciendo,  yo  paso  por  cuanto  hay  que  pasar; 
pero  no  puedo  consentir  que,  en  mis  barbas,  su  mujer 
de  usted  le  dé  una  cita  á  mi  marido.  • 

Félix.  ¡Señora! 

Pereg.  Sí,  señor;  su  mujer  de  usted,  y  yo  le  he  visto  de  entrar 
aquí,  y  luego  de  salir  á  la  calle,  y  la  portera  le  ha  vis- 
to contemplar  un  retrato  en  el  portal,  y  luego  meterse 
en  la  tienda  de  flores  de  al  lado. 

Félix.     ¿Y  qué  señas  tiene  su  esposo? 

Pereg.  Viejo... 

Félix.     ¿El  pelo  blanco? 

Pereg.  Verde. 

Félix.     ¿El  pelo  verde? 

Pereg.    Viejo  verde,  con  el  pelo  blanco. 

Félix.     (Aparte).  ¡El  que  salía!  (Alto).  ¿Y  ese  retrato? 

Pereg.    De  su  mujer  de  usted.  ¿De  quién  ha  de  ser? 

Félix.     Aquí  hay  algún  error.  Mi  mujer  es  incapaz  de  eso. 

Juana.  (Con  un  ramo  y  una  tarjeta).  Este  ramo  acaba  de  traer  un 
mozo.  (Vase). 

Félix.  ¡Un  ramo!  (Lo  coge  y  lee  la  tarjeta).  «Sixto  Pérez  de  la 
Ría». 

Pereg.    ¡Mi  marido!  Sí,  señor;  mi  marido  que  manda  este  obse- 
quio á  su  mujer  de  usted. 
Félix.     (Aparte).  ¡Esto  es  horroroso! 

Pereg.    (Se  levanta).  ¡Venga  ese  ramo;  se  lo  voy  á  hacer  comer! 

¡Y  venga  esa  tarjeta;  voy  á  darle  con  ella  en  la  cara! 
Félix.     (Aparte).  ¡Estoy  atontado! 

Pereg.  Y  en  cuanto  vuelva  mi  señor  marido  le  arrancaré  el 
retrato,  y  se  lo  mandaré  á  usted  para  que  se  lo  enseñe 
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á  su  mujercita.  ¡Qué  casaditas!  Y  le  ,dice  usted  á  su 
mujer  de  mi  parle... 
Félix.     ¿El  qué? 

Pereg.  Que  se  vaya  comprando  la  denlicina...  (Acción  de  romper 
los  dientes).  Y  que  dé  gracias  á  que  una  tiene  remuchí- 
sima educación.  (Vase  por  la  derecha). 

ESCENA  XVI 

FÉLIX;  luego,  PABLO 

Félix.  (Aparte).  ¿De  manera  que  yo  soy  un  San  Juanito  con  eí 
pelo  rizado?  Pues  no,  señor;  yo  tengo  mi  carácter,  y 
soy  capaz...  de  tomar  la  puerta  y  escaparme  á  Ultra- 
mar-, como  hizo  mi  padrino  con  su  última  mujer. 

Pablo.     (Asoma  y  canta).  «Tu  esposa  es  una  santa». 

Félix.     ¡No  me  lo  recuerdes! 

Pablo.    Todo  lo  he  escuchado.  ¡Estás  fresco! 

Félix.     ¡Qué  bien  las  conoces! 

Pablo.     Llamas  á  tu  mujer;  á  ver  cómo  te  portas;  que  vea  yo 

energía,  y  nada  de  contemplaciones. 
Félix.     ¡Sí,  señor!  Vas  á  ver  quién  soy  yo  cuando  me  pongo. 

¡Voy  á  ser  terrible!  ¡Ella  viene! 
Pablo.     Duro  con  ella;  yo  te  ayu:laré  (Se  oculta). 

ESCENA  XVII 

PAZ  y  FÉLIX;  luego,  PABLO,  en  la  ventana. 
Paz,  llorando,  se  sienta  á  la  izquierda;  Félix  á  la  derecha.  Pausa. 

Feljx.  (Aparte).  No  se  atreve  ni  á  mirarme;  es  natural:  el  re- 
mordimiento. ¡Si  se  arrepintiera! 

Paz.       (Aparte).  ¡Si  se  arrepintiera...  yo  le  pordonaría! 

Félix.  (Aparte).  No  sé  qué  decir;  en  viendo  lágrimas  me  enter. 
nezco . 

Pablo.  (Aparte).  No  remata.  Voy  á  ponerle  banderillas  de  fue- 
go. (Cierra). 

Clarinete.  (De  BiffOleto):  «La  donna  é  móvile,  etc.» 
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Paz.       (Aparte).  ¡Ya  lo  llama  otra  vez!  ¡Infame! 

Félix.     (Aparte).  «La  donna  é  móvile».  Yo  creí  que  la  mía  no 

sería  móvile. 
Paz.       (Alto).  Parece  mentira. 
Félix.     (Alto).  Desgraciadamente...  es  verdad. 
Paz.       ¡Y  te  atreves  á  decírmelo! 

Félix.     ¡Ya  lo  creo  que  n.e  atrevo!  Pues  ¿qué  te  has  figurado, 

que  soy  un  papanatas? 
Paz.        Yo  que  te  creí  tan  bueno. 
Félix.     Pero  no  tanto  que  te  aguante  ciertas  cosas. 
Paz.        Eso  es;  quéjate,  cuando  no  debía  ni  mirarte;  sé  lo  de 

La  Peregila. 

Félix.     ¡Dale!  Si  á  eso  no  se  juega  en  el  Casino. 

Paz.        No;  si  es  esa  que  tenías  ahí  retratada;  la  del  tercero, 

que  ha  bajado  á  visitarnos  con  su  marido. 
Félix.     (Aparte).  ¡Demontre!  ¡Qué  maldita  casualidad!  (Alto).  No 

llores,  Pacecita;  se  trata  de  una  rara  coincidencia; 

quise  darte  una  broma  y  puse  esa  dedicatoria  á  una  de 

tantas  fotografías  artísticas  que  se  venden  por  ahí. 
Paz.        ¿No  me  engañas? 

Félix.  Ni  conozco  á  esa  señora,  ni  la  he  visto  jamás.  Pero 
escucha.  ¿Y  ese  señor  del  pelo  blanco  que  estuvo  aquí? 

Paz.  Su  marido;  le  dijimos  que  bajara  para  devolverle  el 
retrato  que  creímos  te  había  dedicado  La  Peregila. 

Félix.     ¡Buena  la  habéis  hecho! 

Paz.        Mamá  se  empeñó... 

Félix.     Pues  esa  señora  ha  creído  que  su  marido  estaba  en  in- 
teligencia contigo,  y  ha  bajado  á  armar  un  escándalo  . 
Paz.        ¡Qué  disparate!  ¡Tanto  como  te  quiero! 
Félix.     ¿Pues  y  yo  á  ti? 

Paz.       ¡Dudar  uno  de  otro,  cuando  nos  queremos  tanto! 

Félix.     Más  que  Romeo  y  Julieta.  (Besándole  las  manos). 

Pablo.     (Abre  y  cierra).  ¡Sape! 

Félix.     No  vuelvo  á  dudar  más  de  ti;  perdóname. 

Paz.       Ni  yo;  te  lo  prometo.  ¡Ah!  Tienes  que  subir  corriendo 

al  tercero. 
Félix.  ¿Pues? 
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Félix.  Es  verdad;  hemos  metido  un  infierno  en  ese  matri- 
monio. 

Paz.        Y  tal  vez  se  adoren  como  nosotros. 

Félix.      Voy  corriendo.  (Vase  por  la  derecha). 

Paz.        Yo  á  contárselo  á  mamá.  (Vase  por  la  priua?ra  izquierda). 

ESCENA  XVIII 

PABLO 

¡Habrá  inocente!  ¡No  se  da  por  satisfecho  con  la  expli- 
cación de  su  mujer!  ¡Pues  si  falta  por  atar  el  cabo 
principal!  ¡Si  ese  ramo  de  flores  está  hablando  solo! 
¡Qué  tragaderas  las  de  mi  ahijado!  ¡Gracias  á  mis  con- 
sejos, quejsi  no...!  ¡Hola!  ¡Olor  á  azufre!  Debe  ser  la 
suegra.  (Cierra). 

ESCENA  XIX 

DOÑA  LOLA  y  PAZ 

Lola.      Eres  una  inocentona;  una  tonta;  te  habrá  hecho  cuatro 

mimitos,  y  aquí  no  ha  pasado  nada. 
Paz.       Todo  está  explicado. 

Lola.      ¿Y  el  flautín?  ¿Y  el  clarinete?  ¿Y  las  señas  por  el  bal- 
cón? ¿Y  el  humo  del  tabaco? 
Paz.        ¡Es  verdad! 

Lola.  Pero  ¡si  serán  pillos!  ¡Qué  cosas  te  habrá  dicho  tu  ma- 
rido para  que  tú  misma  le  hayas  rogado  que  suba  á 
ver  á  la  Peregila!  No  habrás  tenido  que  rogarle  mucho. 
¡Qué  más  quería  él! 

Paz.       ¡Dios  mío,  esto  es  insufrible! 

Lola.      Esto  no  se  arregla  con  lágrimas;  yo  subo  á  buscarle. 
Juana.     El  señor  del  tercero.  (Vase). 
Lola.      ¡Gran  ocasión!  Déjame  con  él. 
Paz.       ¿Qué  vas  á  hacer? 

Lola.  Poner  paz  entre  dos  matrimonios.  Anda.  (Vase  Paz  por  la 
primera  de  la  izquierdá). 
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ESCENA  XX 

DONA  LOLA  y  DON  SIXTO,  con  una  varita  de  nardos. 

Lola.      Viene  usted  muy  oportunamente. 

Sixto.     ¡Cuánto  lo  celebro!  (Aparte).  (¡Me  adora!) 

Lola.      Supongo  que  habrá  tomado  usted  alguna  determinación 

respecto  de  lo  que  le  dije  antes. 
Sixto.     Sí,  señora;  he  mandado  un  ramo  y  he  comprado  esta 

vara  de  nardos. 
Lola.      ¿Una  vara  de  nardos? 

Sixto.     Sí,  señora;  es  mi  sistema;  siempre  que  me  ocurre  un 
caso  de  estos,  ya  se  sabe,  en  seguida...  una  varita  de 
.  nardos. 

Lola.      No  me  parece  que  es  lo  procedente. 

Sixto.     (Aparte).  Si  no  le  gustarán  los  nardos.  (Alto).  Entonces... 

usted  dirá...  estoy  dispuesto  á  todo. 
Lola.      En  casos  como  este,  en  vez  de  vara  de  nardos  se 

compra  una  vara  de  fresno. 
Sixto.     ¡De  fresno! 

Lola.      Sí,  señor;  para  su  mujer  de  usted. 

Sixto.  ¿Para  mi  mujer?  (Aparte).  (¡Je,  je!  Ya  quiere  indispo- 
nerme con  mi  mujer).  (Alto).  ¡Celosilla!... 

Lola.  ¡Caballero!  ¡Basla  ya!  El  retrato  que  le  di  está  dedica- 
do á  mi  yerno  por  su  señora  de  usted  en  traje  de 
cuando  era  íiguranta;  por  eso  llamé  á  usted. 

Sixto.     ¡Señora!  ¿Está  usted  segura? 

Lola.  Si  lo  duda,  suba  usted  á  su  casa;  allí  está  mi  señor 
yerno. 

Sixto.  ¡Demonio!  ¡Adiós,  señora!  ¡Los  tiro  por  el  balcón! 
(Vase  por  la  derecha).. 

15SCÉNA  XXI 

DONA  LOLA,  PAZ  y  JUANA 

Vaz.        (Sa  liendo  por  la  primera  fie  la  izquierda) . .  ¿So  fué?. 
Lola.     Gracias  á  tu  madre,  todo^está  arreglado. 
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Juana.  ¡Señoras! 
Lola.      ¿Qué  hay? 

Juana.    Si  no  mo  descubrieran,  yo  les  diría  una  cosa. 


Lola. 
Paz. 


Hable  usted. 


Lola. 
Paz. 

Juana.    (Bajo).  Hay  que  hablar  bajo.  ¿Ven  ustedes  ese  cuadro? 


Es  de  movimiento.  Ayer  me  enteré. 
¡De  movimiento! 


Juana.    Es  una  ventana  que  comunica  con  la  casa  de  al  lado; 

la  hizo  abrir  el  señorito  cuando  puso  la  casa  por  con- 
sejo de  su  padrino,  que  tomó  la  casa  inmediata. 

Paz.       ¿Para  qué? 

Lola.      Para  hablar  con  La  Peregila.  ¿Para  qué  lia  de  ser? 

Juana.  No,  señora;  para  hablar  con  su  padrino,  un  señor  que 
llegó  de  muy  lejos  dos  días  antes  de  la  boda,  y  que 
tiene  tanta  rabia  á  las  mujeres,  que  no  quiso  ni  cono- 
cer á  ustedes. 

Lola.      ¡Valiente  majadero! 

Juana.  Lo  sé  por  su  criado:  es  el  que  aconseja  al  señorito 
todo  lo  que  ha  de  hacer  para  ser  aquí  el  mandón; 
y  cuando  disputan  ustedes  con  el  señorito,  le  apunta 
con  clarinete. 

Lola.     ¿Qué  le  apunta?  • 

Juana.     Lo  que  ha  de  decir;  le  da  consejos  con  clarinete. 
Paz. 
Lola. 

Paz.       ¿Lo  ves?  No  hay  tal  Peregila. 

Lola.  ¿Te  convences  que  son  unos  tunantes?  ¡Quién  será  ese 
tío!  (A  Juana).  Retírese  usted. 

Juana.     El  señorito  le  llama  con  flautín. 

Lola.  Está  bien;  retírese.  (Vase  Juana).  ¡Consejos  con  clarine- 
te! Ahora  verás.  (Coge  el  flautín  y  toca). 

Paz.       ¿Qué  vas  á  hacer? 

Lola.      Darle  yo  un  consejo  á  ese  entrometido. 

Clarinete.  «Hágame  usted  el, favor  de  oirme,  etc.» 

Lola.      (Bajo).  Disputa  con  tu  marido. 


|  ¡El  clarinete! 
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Paz.       Ya  no  hay  motivo. 

Lola.     Que  figures  una  disputa  acalorada. 

Paz.       (Alto).  ¡Estás  muy  equivocado!  ¡Yo  no  me  he  casado 

para  ser  tu  esclava!  ¡Iré  al  baile,  adonde  me  dé  la 

gana! 

Clarinete.  (Cádiz).  «Viva  España — Que  vivan  los  valientes. 

Lola.      (Bajo).  ¡Que  vivan  los  valientes!  Más  fuerte. 

Paz.        ¡Y  si  lo  quieres  así,  lo  tomas,  y  si  no  lo  dejas! 

Clarinete.  (Paso  de  ataque). 

Lola.      (Bajo).  ¡Paso  de  ataque! 

Paz.       (Bajo).  ¡Eso  es  decirle  que  me  pegue! 

Lola.      ¡Que  te  pegue!  (Pegando  en  el  cuadro).  ¡A  usted,  so  pillo! 

¡Infame!  (Se  abre  el  cuadro).  ¡¡Pablo!! 
Pablo.     ¡Horror!  ¡¡Mi  mujer!!  Pero  no  me  busques;  te  ofrecí 

matarme  si  volvía  á  encontrarte,  y  voy  á  cumplirlo. 

(Se  oculta). 
Paz.       ¡Tu  último  marido! 

Lola.  Hay  que  avisar  á  la  policía.  ¡Viuda  por  cuarta  vez! 
No  podría  resistirlo.  (Toca  el  timbre). 

Juana.  ¡Señoras!  ¡El  señorito,  agarrado  con  el  señor  del  ter-^ 
cero!  ¡Rodando  las  escaleras  hasta  la  portería!  ¡Ha  ve- 
nido la  pareja! 

Pa^.        ¡Dios  mío!  (Se  ove  un  tiro). 

Üt 

Lola.      ¡Se  mató!  (Se  desmayad 

Paz.  (A  Juana).  ¡El  azahar!  (Vase  Jjana  por  la  primera  de  la  iz- 
quierda). 

Félix.      ¡Pacecita!  ¡Pacecita!  (Descompuesto). 
Paz.  ¡Félix! 

Félix.  No  te  apures;  todo  se  ha  explicado;  el  de  arriba  con- 
tento, y  yo  más.  ¡Soy  feliz!  ¿Qué  ha  pasado  aquí? 

Paz.  Tu  padrino,  el  de  los  consejos  con  clarinete,  era  el 
último  marido  de  mamá;  la  ha  reconocido  y  se  ha  pe- 
gado un  tiro. 

Félix.     (Aparte).  ¡Lo  comprendo!  (Alto).  ¡Pobre  padrino  mío! 
Pablo.     (Riendo;  asomado  á  la  ventana).  Gracias,  Félix;  no  te.  asuS- 
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tes;  he  disparado  al  aire;  que  me  crea  muerto  y  me  dé 
tiempo  de  escapar  al  Congo.  ¿Y  el  ramito? 

Félix.     Era  para  tu  mujer. 

Pablo.    Se  la  regalo. 

Juana.     El  azahar.  (Sacando  la  botella). 

Pablo.    No  le  deis  eso;  haced  lo  que  yo,  pinchadla  con  un  alfi- 
ler de  los  gruesos. 
Lola.      (Rápido).  ¡A.  ti  en  la  lengua!  ¡Infame! 
Pablo.     |Uf!  (Cierra  la  ventana). 
Félix.     ¡Me  abandona! 

Paz.       No  te  hacen  falta  sus  consejos,  ni  á  mí  los  de  mamá. 
Lola.      Perdonad;  fué  con  la  mejor  intención. 
Paz.       Los  esposos  no  deben  tener  más  consejero  que  su  ca- 
riño. 

Félix.     Es  verdad.  (Por  el  público).  Aconséjame. 
Paz.  Lo  de  siempre;  un  verso  en  or — 

y  después  un  verso  en  ada... 
Félix.  ¡Ah,  sí!  (Al  público).  Por  lo  del  favor 

y  aquello  de  la  palmada, 

á  nosotros  y  al  autor. 
Pablo.    (En  la  ventana).  ¡Y  un  tiro  á  mi  mujer. — Telón. 


FIN  DEL  JUGUETE 
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OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR 
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(I)  Traducción  y  arreglo  al  castellano  de  La  Baldirona,  de  D.  Angel 
Guimerá. 
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producir  los  papeles  de  orquesta  necesarios  a  la  representación 
y  ejecución  de  sus  obras  musicales,  hay  un  completo  surtido 
de  instrumentales,  que  se  detallan  en  Catálogo  separado,  á 
disposición  de  las  Empresas. 


PUNTOS  DE  VENTA 


En  casa  de  los  Corresponsales  de  esta  Ga- 
lería ó  acudiendo  al  EDITOR,  que  concederá 
rebaja  proporcionada  al  pedido  a  los  Libreros 
ó  Agentes. 


